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El jueves de la presente semana, se reunió en esta ciu
dad la séptima Convención Nacional del Partido Liberal, de 
acuerdo con la Resolución dictada al respecto por el Directo
rio del Partido a fines de Enero pasado. '

En su primera sesión eligió la Convención los Dignata
rios siguientes:

J  ' ‘ y

I-fesidj^nte,......................don Juan B. Sosa
ler. Vicepresidente........ don Rafael Neira A.
20. « . . . .  don Manuel S. Anilla
Secretario....... ....... , ----- 'don Leovigildo González
Subsecretario ................. don José 011er

A la Convención concurrieron representantes del Partido 
por siete provincias. Desgraciadamente la de ¡Jocas del To
ro quedó sin representación por causas que no queremos ex
presar porque sería exhibir de manera penosa a ciertos jefes 
liberales de esa provincia, de quienes esperarlos un pronto 
arrepentimiento que los haga borrar con enérgicos procederes 
su lamentable condi^cta de ahora. t

Entre los liberales que tomaron asiento, y conste que 
citamos a la carrera y casi de memoria, recordahios a los si
guientes:

Por la Provincia de Goclé:
Rafael Neira A.
José Agustín Arango Ch. 
Abelardo Pérez J. 
Rodulfo Pardo 
Abel Pereira R.

Por la Provincia db Los Santos:

Por la Provincia de Colón:
Rubén S. Arcia 
Alejandro Amí C. 
Guillermo Andreve 
Sergio Cuervo 
Jorge E. Díaz 
Guillermo Lambraño
Por la Provincia de Ghiriquí:
Generoso de Obaldía J. 
Gaspar Araúz ü . 
Hermógenes Guerrero 
Saturnino Rodríguez U. 
RosendO' Alvarado 
Lucinio Matos 
Diomedes Rivas

Silverio Villarijeal 
Claudio Vásquez 
Manuel González 
Leovigildo González
Bernardo Vergkra

Por la Provincia de Panamá
i

Pedro A. Díazj 
José 011er |
Andrés Mojica; 
Rodolfo Estripeaut 
Ramiro Arangoj 
Bruno Campos I

Por la Provincia de Herrera:
Juan B. Sosa 
Juan Crespo M.
Samuel Boyd 
Manuel Barsallo

Por la Provincia de VeraguasdL

Manuel S. Pinilla 
José María Fernández 
Erasmo Díaz 
Daniel Pinilla

La representación, como se ve, no puede ser jpaás lucida. 
No se cuentan en ella ciertas figuras de relumbrón, ni equili
bristas, ni incoloros, ni oportunistas, sino hombres de firmes 
convicciones, dispuestos a trabajar con entereza por su Parti
do y por la Patria.

Los que creían tener el país en el puño, los que pensa
ban que todas las cervices se doblegan y que todas las con
ciencias se envilecen irán viendo, con; esta primeia manifes
tación y con las próximas, que el partido Liberal ni se doble
ga, ni se rompe, y que no lo componen, ni pueden hablar en 
su nombre ciertos individuos a quienes efírnerji posición ha 
trastornado el seso.
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Este periódico, órgano del Directorio Nacional del Partido Liberal apare
cerá todos los sábados. Su publicación está asegurada por un tiempo determi
nado y sus fines principales son combatir los propósitos de reforma del articulo 70 
de la Constitución de la República y abogar por los fueros de la doctrina liberal.

La colaboración será solicitada. Sin embargo, la que se envíe voluntaria
mente será aceptada si se creyere conveniente. No se devuelven originales ni
se dan explicaciones, a los que envíen colaboración sin que les haya sido solicitada.
de la causa por la cual no se les acepte.

Los autores de los artículos que se publiquen son directamente responsa
bles de ellos.

Diríjase la correspondencia al Administrador, Apartado No. 54. Panamá.

[| Nuevo Directorio Libera
En sesión celebrada esta ta r 

de eligió la Séptima Convención 
Liberal el nuevo Directorio N a
cional dél Partido, que ha queda
do constituido así:

PRINCIPALES:

Belisario Porras 
Pedro A. Díaz 
Ciro L. Urriola 
Gmo. Andreve 
Rubén S. Arcia 
José María Fernández 
Generoso de Obaldía J.

SUPLENTES:

Juan B. Sosa 
Andrés Mojica 
Alejandro Amí C. 
José A. Arango 
Rafael Neira A. 
Gaspar Araúz O, 
Ramiro Arango

puesto— habéis pasado, y estáis 
aquí p a ra  cumplir vuestro deber 
con el P artido . En o tra  época 
esto no tendría  nada de ex trao r
dinario. H oy sí, porque en el es
tad o  actual del país no todos los 
ciudadanos harían  lo mismo que 
vosotros: el tem or y el egoísmo 
ponen m ordaza y grillos a  rnu- 
chos, aun de aquéllos que creía
mos de m ás energía y de más 
v irtud.

Debo daros, y gustoso os doy, 
como Presidente del Directorio 
Nacional del P artido , cuenta de 
la  m anera como mis com pañeros 
y yo hemos llenado nuestro co
metido. Seré breve al hacerlo,_ y 
no he de cansaros con divagacio
nes ni pormenores sobre ciertos 
hechos am pliam ente conocidos 
de todos vosotros.

Como se ve, la Convención ha  
procedido con el mayor acierto 
en el nombramiento de m iem 
bros del Directorio. Todos ellos 
son liberales distinguidos que 
tienen personalidad propia den
tro  del Partido, al que han s e r
vido por muchos años con fideli
dad y .entereza. Es, pues, n a tu 
ral esperar que sean muy atina
das y provechosas sus labores.

INFORME
de! Presidente del 

Directorio Nacional 
del Partido a la 

Séptima Convención 
Liberal

Señores Delegados:

V uestra presencia en este lugar 
es digna de aplauso. Por encima 
de todos los inconvenientes —y 
son muchos los que se os han

E n tró  el D irectorio a  ejercer 
sus funciones en una época difícil 
en que el P artid o  se encontraba 
dividido en dos fracciones igual
mente poderosas: la  que aca tab a  
al Directorio y apoyaba la can
d id a tu ra  del distinguido coparti- 
dario  doctor Ram ón M. Yaldés, 
lanzada por la  Convención de 
1916, y la que desconociendo la 
au to ridad  del Directorio ap oya
ba la cand idatu ra  de don Rodol
fo Chiari, pa tron izada por uno 
de los m ás notables jefes del P a r
tido, el doctor Carlos A. Mendo- 

cuya separación sentimosza
sinceramente y cuya muerte, ocu
rrida  el d ía 13^ de Febrero de
1916, no vacilam os en conside
ra r  como desgracia inm ensa p a 
ra  el liberalismo.

L a cam paña presidencial fué 
ruda en ex^ Jmo, y en ella se 
puso a  ; . ueba la constancia y la 
energía de los que sosteníam os 
la causa del doctor Valdés, a  
quien logram os al fin colocar en 
el a lto  puesto que hoy ocupa, el 
primero del país, en la  conüanza 
de que su lab o r como Presidente 
de la República h a  de ser en ex
trem o provechosa p a ra  la  Na
ción y en especial p a ra  el P a r ti
do al cual debe su exaltación.

L a actitud  del Directorio que 
presido, en esa cam paña, no me 
toca juzgarla. Puedo, sí, asegu
raro s que en general sus miem
bros se esforzaron en obtener el 
triunfo, y sin orgullo ni jac tancia  
afirmo ahora  que su obtención 
se debió casi por completo a la 
labor de ellos, y muy especial

mente a  la  del doctor Belisario 
P orras, quien puso el inmenso 
prestigio de que goza en el país 
a  favor de la  candidatura del 
doctor Valdés. »

II

Concluida la cam paña y pose
sionado de la Presidencia nues
tro  candidato, era de esperarse 
que las pasiones políticas se cal
m arían poco a poco y que el país 
gozaría de rela tiva calma por 
algún tiempo. M as no fué así, 
desgraciadam ente, y en el seno 
de la misma Asamblea Nacionr 
surgió casi inm ediatam ente i i 
grave problem a nacional prov - 
cado por algunos de nuestros 
partidarios apoyados por un 
grupo del elemento vencido. Ese 
problem a fué el de la reforma de 
nuestra  Constitución en el senti
do de hab ilitar a  ciudadanos na
cidos fuera del país, y en especial 
a  algunos de ellos de origen co- 
lom biano que tom aron  parte  en 
el movimiento de secesión, para 
la Presidencia de la República, 
haciendo menos estrictas las 
condiciones que para  llegar a  
ocuparla exige el Artículo 70 de 
nuestra C a rta  Fundam ental.

T an  inusitada pretensión a la r
mó al país como es n a tu ra l y  dio 
lugar a  divisiones en el seno de 
los partidos, pues m ientras unos, 
guiados por la ambición o suje
to s  por el tem or, se declaraban 
reform istas, o tros en quienes el 
sentim iento de P a tr ia  aún con
serva to d a  su intensidad, recha- 
zaron indignados la reforma. 
P o r desgracia, ciertas influen
cias, ciertas combinaciones y 
ciertos actos no bien definidos, 
que el tiempo se encargará de 
explicar, hicieron que esa refor
m a fuese ap robada por la Asam
blea en prim era consideración. 
Pero como p a ra  que pueda es ta 
blecerse definitivamente necesita 
ser ap robada  por las dos terce
ras  partes de los miembros de la 
próxim a Legislatura, aún hay 
esperanzas —y muy fundadas— 
de que un movimiento patrió tico  
levantado  en todo  el país, lleve a  
la  Asamblea de este año ciuda
danos íntegros que le nieguen su 
voto .

III

Con el propósito  de ev itar lo¿ 
graves conflictos que lo relátado 
anteriormente- hacía terper, se 
pensó por algunos copartidarios 
en provocar la unión de los ele
m entos liberales en la confianza 
de que esto fuera posible y  de 
que al efectuarse prevaleciera el 
am or a la P a tr ia  sobre las am 
biciones personales. Uno de los 
miembros del Directorio, don 
Guillermo Andreve, se entusias
mó sinceramente con ta l idea y 
fué un apóstol de ella. Acogida 
con igual entusiasm o por el se
ñor Presidente de la República, 
ta l vez hubo error en los medios 
adoptados para  realizarla. Y 
m ientras unos, con lealtad y 

 ̂ patrio tism o, y otros, aunque
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' ^ dijera que por haberle nega
do^ su concurso la obra había 
fracasado, hubo un grupo que 
no vió en la .pretendida, unión 
m ás que un medio de satisfa
cer aspiraciones personales y 
de captarse la confianza del 
Jefe del Gobierno, con perjui
cio de los am igos decididos de 
éste, que lo llevaron al poder.
Y con -este propósito festinaron 
de ta l modo todos los actos rela
tivos a  la unión, que nos fué im
posible aceptarlos como legíti
mos. {Fué una exhibición repug 
nan te  de caracteres! ¡Una triste  
exhibición de m iserias políticas! 
Los hombres que ayer no rnás 
insu ltaban  a  voz en cuello *j>por 
la  prensa al doetor Yaldés, can
didato; los que le ponían n^otes 
despeetivos; los que lo acusaban 
de voluble en sus ideas políticas; 
los que le negaban sus dotes de 
intelectual distinguido; los que 

^propalaban rumores hirientes 
sobre su h c ’̂ orabilidad; los Di
pu tados que le ofendieron grose
ram ente negándose a  as is tir al 
acto de su posesión, no vacilaban 
. a \ i .. r con fingido entusiasm o 
a->;c v’aldés, Presidente; en 
r ' t y rendírsele; en califi
V. rfo ‘ ■ J. fe único y de figura Ja 
1 ‘áh uv-iigiosa del Liberalismo,
> -̂.i p r ( . “ der de ta l m anera, que 
a í n r - inore de la ta lla  del doc- 
tu r  Voi !é:-i debió causar risa si es 
: a  ; ííístima ta l proceder.

\ ' iS ;tv: s conccéisv'y el país en- 
L F- v i.;i ce igualmente, todo  lo
0 n'rKic desde las elecciones pa
rí di.= gndos a  las Asambleas

0' >..c.:des h a s ta  la reunión de
1 . ii- bió ser genuina Conven-

' i ' ‘ ^^artido Liberal y resul
ló ser ju n ta  de los elementos 
reform istas dentro  del L iberalis
mo. V uestra presencia aquí indi
ca claram ente que condenáis co
mo nosotros la  burda farsa lle
vada a  cabo y que estim áis ju s ta  
nuestra  actitud  al negarnos a 
reconocer esa Convención, a  aca
ta r  sus decisiones y a  acep tar 
eomo legítim a au to ridad  del 
P artid o  el Directorio por ella 
elegido.

R elatada a  grandes rasgos 
m uestra actuación,' queda some
tid a  a  vuestra  aprobación o 
censura la  conducta del Direc
to rio  que presido, que declina 
ah o ra  en vosotros to d a  la a u to 
ridad que recibió de la Conven
ción de 1916. Ojalá que vuestro 
juicio nos sea favorable, en aten- 
eión a los grandes problem as 
que hemos tenido que afro n ta r 
y que hemos afron tado  con fir
meza y patrio tism o  qué no me 
excuso en declarar; y  que vues
tra s  labores, ya. qué os toca rea
lizarlas en época ta n  delicada 
como lo es la présente, sean de 
g ran  provecho p a ra  nuestro P a r 
tido.

Antes de coneluír quiero m ani
festaros que el Directorio que 
presido no es eneniigo de la 
unión de todos los liberales, sino 
decidido partid ario  de ella. Sólo 
unido, será el Liberalism o fuerte 
m oralm ente como'lo es m a te ria l
mente, y podrá im plan tar sus 
doctrinas sin mixtificaciones ni 
com ponendas en la  A dm inistra
ción Pública. M ientras el Libe
ralism o continúe dividido los 
caudillos surgirán a  cada paso, 
y la^ ambiciones p ro tervas se
guirán oeasionando conflictos 
como el actual. Será día feliz 
p a ra  todos aquél en que la 
unión se realice; pero no unq 
unión de conveniencia, en que las 
exigencias del estóm ago sé im 
pongan, que no prospere y sólo 
ocasione risas y burlas, sino una 
unión realizada en terreno más 
amplio y elevado, en que predo
minen nobles ideales de concor-* 
dia y de progreso. P a ra  la reali
zación de esta  unión, ta l como 
queda indicada, siempre debe
mos es ta r listos.

Vuestro adicto copartidario ,

Ciro L. Urriolá

persona sin 
ñor ni del

¿H abrá en el país un solo re
form ista de buena fe? ¿Acaso los 
que se dicen partidarios de la  Rç,- 
form a no lo serán porque creen 
que es ése el único medio de 
retener sus puestos en el Gobier- 
rio u obtener alguna granjeria 
oficial?

¿Qué fundam entos tendrán  los 
relorm istas p a ra  decirse tales?

He aquí algunas preguntas que 
los que somos enemigos de la 
reforma del Artículo 70 de la 
Constitución nos hacemos a  ca 
da  instan te . Y es que en nuestro 
caso, la  situación es clára; las 
razones que abrigam os p ara  
oponernos enérgicamente a  que 
se reforme la Constitución en el 
sentido de que extranjeros pue
dan  ejercer la Prim era M ag is tra 
tu ra  del país reposan so b re p a 
ses graníticas. P a ra  nosotros la 
cuestión es de principios, de p a 
trio tism o y de conveniencia n a 
cional.

B asta , en efecto, p asa r la  v ista  
por las Constituciones de las d i
versas naciones republicanas del 
mundo p a ra  convencerse de que 
en casi to d as  ellas (las excep
ciones son m uy eontadas) es 
requisito indispensable el ser ciu
dadano  de nacimiento p a ra  po
der ocupar el solio presidencial. 
Y esta  exigencia no procede de 
ningúíi capricho ni de ningún 
prejuicio, sino de la sana e incon
trovertible, razón de que sólo 
aquellos ciudadanos que han vis
to  por prim era vez la luz del d ía 
en el terruño; que han  am am an
tad o  sus tiernos años en medio 
de la_atmósfera p a tria ; que han 
contráído esos vínculos invisi
bles pero indestructibles p a ra  
con el lugar de nacimiento, sus 
alrededores, sus creencias, in sti
tuciones y  tradieiones religiosas 
y o tras; sólo aquellos ciudada
nos, decimos, que en estas con
diciones se encuentran, pueden 
am ar verdaderam ente al país y 
e s ta r listos a  sacrificar bienes 
y h a s ta  vida en pro de su ho 
nor y de su bienestar.

Además, ¿qué panam eño p a
tr io ta  querrá declarar, aunque 
ello sea tácitam ente, que no Éay 
hombres eapacitados entre noso
tro s  p a ra  asum ir el manejo del 
tim ón d é la  nave del E stado , y 
que por lo ta n to , bueno es que 
abram os las puertas a  'ex tran je
ros p ara  que vengan a  gobernar
nos a  su antojo? Sin em bargo, 
es ésta  la confesión que hacen los 
reform istas al empeñarse en sa 
car avan te  una causa odiosa al 
país. ¿Qué opinión se form ará el 
mundo entero de nosotros ante 
sernejqnte proceder? ¿Cómo se 
nos juzgará? ¿En qué concepto 
se tendrá  nuestro  cacareado q- 
m or a la  p a tria  y nuestra euali- 
dad de ciudadanos conscientes 
de sus deberes?

Es evidente due si la  reform a 
del A rtículo 70 deJ a  Constitu- 
ción llegase a  consumarse, la 
República de P anam á pasaría  a 
la  H isto ria  comp el país en don
de el patrio tism o es le tra  muer
ta  y en donde sólo los desleales 
al sentim iento nacionalista son 
los que tienen en m ano la direc
ción de los interCv^^ nacionales. 
Semejante a ten tad o  a digni
dad nacional, nos a rreb a ta ría  la 
am istad  y el respeto de que hoy 
gozam os en el concierto de las 
naciones y Colombia no vacila
ría  en tacharnos no ya sólo de 
traidores hacia ella, ^ n o  de tr a i
dores hacia nosotros mismos.

Pero la verdad es que los seño
res reform istas no fienen funda
m entos serios y respetables en 
que b asar sus pretensiones, pue^ 

. si los tuvieran, ¿por qué no los  ̂
hacen conocer? ¿Qué reforníista 
ha  dicho jam ás francam ente las 
razones ({ue tiene p a ra  desear 
que nuestra Constitución sea re 
form ada?

Si las razonas que ellos ab ri
gan  no fuesen vergonzantes, ya

)

; ; V Cicadas y repeti- 
■ . ’ :s* ■ Lo que su- 
:.iu ; . el asun to  
.! , sonal. De

term inada 
preocuparse del ho- 

bienestar nacionales. 
Son reform istas, porque n ad a jes  
im porta  ser;desleales a  la patria ; 
porque p a ra  ellos el sentim iento 
p a trio  crece o disminuye según 
crecen o disminuyen las oportu 
nidades de lucro, las ocasiones 
de d isfru tar de granjerias escan
dalosas o de obtener con tra tos 

«m onstruosos que no se sacan a 
licitación.....

No pudrendb, pues, los refor
m istas alegar que la reforma no 
lastim a el patrio tism o  de los 
verdaderos panam eños, ni que en 
o tros países existen análogas 
medidas legislativas, ni que entre 
nosotros hay  carencia de hom 
bres competentes y hábiles p a ra  
ser Presidentes de la  República, 
ni que la reforma no nos p rivará  
del respeto y de la  consideración 
de las depiás naciones del m un
do; nos preguntam os nosotros 
nuevam ente: ¿H abrá, por ventu
ra , un solo reform ista de.,buena 
fe en el país?- ¿Por qué quieren la 
reform a los señores reformistas?

L a verdad clara y  desnuda es 
simplemente ésta: La reforma 
del Artículo 7Ô de la C onstitu 
ción panameña- no se efectuará, 
porque la Nación entera la re
chaza y no la to lerará; pero si 
hoy por hoy hay algunos refor
m istas-en  el país, ello es únicá"- 
m ente porque existe la creencia 
de que el señor Presidente de la 
República es partidario  de la re- 

‘ form a. Y lo que decimos es ta n  
cierto, que si m añíina el señor 
Presidente se declarara c o n tra 
rio  ̂a l reformismo, nos a trevería
mos a a p o s ta r  que quizá no que
darían  entonces más reform istas 

todo  el te rrito rio  de la Repú-en
blica, que aquellos dos 
quienes la reforma 
mente a  favorecer.

o tres a 
va directa-

Los futuros
A pasos acelerados se aproxi

ma el día en que el pueblo pana
meño decidirá en las urnas, con
signando sus votos para D iputa
dos a la próxima- Asamblea Na
cional, si esta infortunada Repú
blica tiene o no derecho a conti
nuar llamándose soberana e inde
pendiente En las elecciónes que 
van a efectuarse en Julio ventu
ro se jugará el todo por el todo 
como comúnmente se dice, re s 
pecto de nuestra  na,cionalidad.

Parece increíble, pero es cierto, 
que haya liberales que se dicen 
patriotas secundando el delito de 
lesa patria que se tra ta  de come
te r; unos, sólo por odio a d e te r
minada persona y otros sólo por 
alcanzar, granjerias y posiciones 
oficiales. Pero nosotros nos re 
sistimos, a creer que el despecho, 
el odio y la ambición cieguen a 
nuestros conciudadanos hasta 
el punto de querer pisotear la 
majestad de la Nación; nos resis- 
.timos a creer que el doctor Val- 
dés, cuyo silencio es cada día 
mayor, secunde, como a gritos di- 
cén los reform istas, el odioso 
atentado que considerará la 
Asamblea en sus próxim as se
siones y, sobre todo, no quere
mos creer que él acepte la jdea  
de la reelección lanzada al esta
dio del debate por un pigmeo en 
política que ha hecho público lo 
que quizás alguien le ha sugeri
do. Ojalá que el doctor Valdés 
despejara la  incógnita de su m u
tismo para que el país sepa en 
m ateria política si su actitud me
rece q ’ se le  apoye en la próxim a 
lucjia electoral o que/se  le com
bata, deseando nosotros desde 
luego que resulte lo primero.

En dos corrientes están hoy 
divididas.las distintas fracciones 
de los antiguos partidos Liberal 
y Conservador: la una que tra ta  
de sacar avante el malhadado 
propósito de reform ar el a rtícu 
lo , 70 de la Constituciónr. en el

sentido de que puedan ser elegi
dos Presidentes de la República 
los colombianos que toímaron p ar
te en el movimiento fde indepen
dencia y fueron mie,mbros de la 
Ju n ta  de Gobierno Provisional y 
los hijos de padres panameños 
nacidos en el exterior, y la otra 
que combate ese propósito, la 
cual cuenta con la inmensa ma
yoría de' los panameños am antes 
verdaderos y no de''corazón del 
caro suelo pn que por prim era 
vez vieron laJ-uz del sol.

A juzgar por las apariencias, 
la prim era de esas corrientes 
cuqn-ta con el apoyo oficial y con 
el de las corporaciones electora
les ; pero fio cuenta con la entere- j 
za de carácter de los hijos de es
te sufrido pueblo i^ara quienes 
escribimos estas líneas y a quie- ; 
nes queremos llamar la atención 
hacia el paso tan transcendental 
que envuelve la elección del per
sonal que ha de, constituir la | 
próxim a Asamblea Nacional. Si ¡ 
ese personal llega a resu ltar ami- ' 
go-de la reform a del artículo 70 ■ 
de la -Constitución en el sentido 
arriba indicado, ,esta será apro 
bada, y no es aventurado augu
ra r  que en días) no lejanos ten 
dremos de Presidiente de la Re
pública a un coiombiano, desde 
Fuego que con dic|ia reform a que
dan dos o más, c|apacitados para 
ser elegidos y uno de ellos peli
groso en demasía, si bien los de
más no dejan de serlo igualmen
te.

Es nuestro  objeto ab rir los 
ojos a aquéllos de nuestros con
terráneos que quizás no han pa
rado mientes eniel peligro que la 
actual contienda política encierra 
para nuestra  nacionalidad, y a 
aquéllos que alucinados quizás 
con los halagóla del poder han 
ofrecido su cor^ingente al ele
mento que desde las alturas tra 
ta de imponer aí país una refor
ma que éste rechaza. Dar lugar 
a que escalen la Presidencia de 
la República los colombianos sin 
que irroguemos ofensa a los ca' 
baberos panameños que pueden 
ser favorecidos quienes nos me
recen bástante consideración y 
aprecio, es tanto como poner a 
IDunto de zozobrar la nave del E s
tado; desaurofizar desde todo 
punto de v ista’ la labor realizada 
por los próce^’es de nuestra  in 
dependencia cuya memoria tr a 
tamos de empeñar a venerar en 
las escuelas a la juventud que se 
levanta, puesi con esa reform a 
queda expedido el camino para 
volver al inispao lugar de donde, 
partimos, estd es a Colombia, y 
dem ostrado d4 m anera evidente 
que no hubo razón qué justifique 
nuestra  separapión de aquella 
República, y c ue puestros próce- 
res no fueron siíio unos com er
ciantes aventiireros, o- em peder
nidos conspiradores.

Atentos a la llamíida
Cuando se [trata de problem as 

que afectan ja la Nación, como 
sucede con 1̂ de la reforma del 
Artí^nlo 70 fie la Constitución, 
que ^e ha plajnteado por insacia
ble fambición en algunos y por 
odiós personales en otros, nada 
más patriótico que acudir a la 
llam ada de |os jefes y alistarse 
cada cual bajo sus banderas p a 
ra  com batiif causas como ésta 
con las aripas del buen decir y 
con razones ¡convincentes.

Por eso nosotros, a ten tos a la 
llam ada, vehimos a engrosar las 
filas de los c|olaboradores de El - 
Centinela, en la seguridad d,e 
que nuestros esfuerzos no resul
ta rá n  del todo estériles y de que 
serán ellos im itados por falange 
considerable de adversarios de 
la refortiia.

De noso tios sabemos decir, que 
al terciar eh este debate prescin
dimos en loj absoluto del interés 
personal qiiV se nos pudiera a t r i 
buir, pues personalm ente no so
mos enemigos de los caballeros 
a quienes conviene o puede favo

recer ta l reforma; pero estamx>s 
firmemente convencidos, y  ello 
form a parte  de nuestros más 
arra igados principios políticos, 
de que ta l acto, aaj^más de ser en 
sí un a ten tado  con tra  la sobera
nía nacional, es una ofensa que 
se irroga  a  los panameños ra iza
les, crecido número délos cuales 
está altam ente capacitado p a ra  
regir sus destinos, sin tener, por 
lo mismo, necesidad de buscar 
entre los natura lizados a quién 
cop-ferirle ese honor.

Si la  Convención Nacional de 
1903-1904, que dicho sea de p a
so, estaba in tegrada por hom 
bres p a trio ta s  y de notable vi
sión política, hubiera considera
do la necesidad para  el porvenir 
de tener que ocurrir al elemento 
naturalizado , es seguro que no 
se hubiese conformado con hacer 
la  excepción al doctor A m ador 
Guerrero, sino que el artículo 
transito rio  de la Constitución 
hubiera continuado allí por m a
yor número de períodos presi
denciales. Pero no fué así; aque
lla Convención, agradecida al 
doctor Am ador por la parte  
principalísima que toma^-^a en 
las difíciles y com prom etedoras 
labores qu« dieron por resultado 
nuestra independencia de Colom
bia, se limitó a  o to rg ar aquella 
gracia para  un solo período y 
porque a  aquel Cuerpo y a  nin
gún o tro  com petía elegir en ton
ces al Prim er Presidente de la 
República; que de haber sido 
elección directa del pueblo, es 
casi seguro que los votps hubie
ran  favorecido, aun en aquella 
época, a un panam eño. ^

Es claro, pues, >que «i a los cua
tro  años de habernos em ancipa
do de Colombia no consideraron 
nuestros esclarecidos Convencio
nales que era menester echar m a
no de‘ o tro  natura lizado  p an a
meño para  llevarlo al solio presi
dencial, mucho menos necesario 
ha de serlo ahora  que contam os 
con catorce años de vida inde
pendiente, que muchos de nues
tros conciudadanos se han pre
parad o  convenientemente ' p a ra  
desempeñar los más altos cargos 
que de ello^ pueda exigir la  Na
ción, y que numerosos jóvenes 
panam eños han nutrido  en ex 
tran jeras universidades su cere- 

' bro y su entendim iento con la 
ciencia que en ellas se da.

Unos cuantos negociantes, de 
esos que están siempre a ten tos 
p ara  beneficiarse con el río re
vuelto de las evoluciones políti
cas y un número reducido de su
je tos que odian al doctor Belisa. 
rio Porras, porque es jefe de 
indiscutible prestigio, y  algunos 
empleados públicos, temerosos 
éstos de perder el puésto, son los 
que sostienen la idea infeliz de la 
reforma del Artículo 70, surgida 
al calor de ambición desmedida. 
Empero, la m ayoría de los pana 
meños, de los am antes del te rru 
ño, están con nosotros y com ba
tirán  por todos los medios le
gales y legítimos el pase de 
este descabellado y a n tip a tr ió ti
co proyecto.

DISCURSO
del Presidente de la Con
vención Liberal al tomar 

posesión de su cargo

Señores Delegados:

A ntes de ju rar la fidelidad del 
cumplimiento del cargo a que me 
ha elevado vuestra benevolencia, 
deseo expresaros las frases de 
mi agradecimiento por la honra 
que me habéis discernido, esco- 
gijéndome para dirigir el debate 
y encauzar los procedimientos 
que adopte en sus deliberaciones 
la Convención Nacional del Par
tido 'L iberal, y agregar algunas 
palabras relativamente a nuestra 
reunión.

Circunstancias 
han traído hoy

complejas nos 
a este recinto,
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EL CENTINELA

apartando a muchos de vosotros 
del seno de los afectos íntimos y 

-del bienestar y holgura del ho
gar, porque así lo han demanda
do de vuestra uecisión y de vues
tro  amor por la causa liberal los 
acontecimientos inesperados

ra de vuestra capacidad y p resti
gio.

Sehores Delegados; 'Réstam e 
ahora declarar de m anera solem
ne, ante vosotros, que cum pliré 
fielmeníe las funciones de X̂ re-.TT I u t í im e u u e  ia,s iu u c iu i i t j s  u ü  x i ü -

Qientos mesp ic ^ sidente que me habéis designado 
peligrosos de gestión política que-, Corporación,
tuvieron origen en las sesiones ■

[| viaje del Dr. Porras
Los sepores doctor Ciro Luis 

ü rrio la  y don Guillermo Andre- 
ve, recibieron el miércoles de la 
presente semana el siguiente 
mensaje cablegráñco, enviado por 
el doctor Belisario P orras :

de la pasada Asamblea, y el de
ber patriótico de oponernos a su 
franco desarrollo al favor del in 
diferentism o-glacial que opera 
como un germ en d es tru c to r del 
organismo de los Partidos y de la 
esencia vital de la Nación, todo 
con el fin de sacudir ese sopor 
del sentimiento popular para p re 
disponerlo a librar las nuevas ba
tallas que evidencien de lo que 
es capaz todavía el liberalismo 
panameño cuando se dispoile a la 
defensa de los principios\ ex
puestos a ser vulnerados, y acep
ta  ser el centinela abnegado de 
los fueros nacionales. Ep la ho
ra  presente, cuando todavía no se 
ha llegado al descanso que reque
ría la ruda y tenaz brega de la 
pasada campaña "'electoral, con
fronta, el Partido una situación ! .  ̂ i i .
o'rave ^ppr sus aspectos novisi- acuerdo con esto, el doctoi
mos. ï a  reform a del artículo 7 0 ^ ^ o r ra s  debe llegar

Nueva York, 20 de Marzo de 1918

tJRRIOLA, ANDREVB
Panamá.

Salgo «Carrillo» hoy.
Porras.

de la Constitución, para habilitar 
a algunos ciudadanos a p re ten 
der legalmente el mando sup re
mo de la República, voltea por 
completo el sistem a de acometi
vidad y de defensa a que estaban 
acostum bradas las agrupaciones 
políticas del país en sus luchas 
periódicas, del orden cívico, para 
la provisión de los altos poderes 
de la adm inistración y délas cor- 
porac’ftnes electivas. La cam pa
ña política s .̂ ha. iniciado bajo as
pectos diferentes que indican 
nuevos procedimientos para p a r
ticipar en ella, y  con objetivos 
bien determ inados ya,' qne no 
han logrado por suerte, arraigar 
en la conciencia del país, y así su 
sola enunciación predispone ad
versam ente a aquélla contra todo 
intento encaminado a obtener el 
éxito, hiriendo el sentim iento del 
regionalismo innp-to.

El paso que ahora damos, de 
m anera resonante y público, tie 
ne el apoyo silencioso hoy pero 
en tusiastay  resuello ¿lañana, de 
la opinión nacional, y con él am 
paramos, sellándola solemnemen
te, la ac^titud decorosa y digna de 
los Miembros de la mayoría del 
Directorio Liberal, adoptada en 
relación con el intento de com- 
jmctar las filas disgregadas del 
Partido; noble y a ltru is ta  idea fo
mentada por eT Excmo. señor 
Presiden'te de la República, bas
tardeada, sin embargo, con ,1a 
pretensión de enderro tar , la co-^ 
lectividad por ' los rum bos deT 
egoísmo y del beneficio personal, 
de donde resultó  que aquellos 
plausibles propósitos del Jefe  de 
la Nación .no. llegaron a conver
tirse  sino .en ferm ento de desa^ 
zones y enconos en roposo den
tro  del Partido y en instrum ento 
para hacer más profundos los 
abismos déla  separación. Porque 
aparte de otros motivos que no 
indicaban el anhelo de alcanzar 
generosos ideales, aquel conato 
de fraternizar envolvía en tre  sus 
pliegues, como punto de p rogra
ma liberal, el problem a dé la re 
forma, lo que hizo mayorm ente 
sospechosa la intención de la Ju n 
ta que lo acogió como bandera de 
fu tu ra  lucha, alejando dolorosa
mente con ello, de los posibles de 
una tem prana realización, toda 
em presa intencionada a recons
tru ir, sobre las sólidas bases de 
su antigua grandeza y poderío, 
el viejo y glorioso Partido Libe
ral. Con todo, a este intento de
bemos todos concurrir, cerrando 
el paso al egoísmo, desviando el 
curso a las aspiraciones infunda
das y trabajando con sinceridad 
y con fe por una unión que no 
persigna otros finés que asentar 
en el destino del país las doctri
nas liberales en la forma que han 
dado lustre  y contribuido al pro
greso de muchas nacionalidades 
del mundo republicano'. ^  vos
otros v toca inspiraros en estos 
propósitos y tra ta r  de alcanzarlos 

’ ' por medio de vuestra atinada la
bor en esta Asamblea y x>or vues
tra  actuación personal en la esfe-

debe llegar a Colón el 
próximo miércoles,- veintisiete 
del presente, y ese mismo día a 
esta ciudad en la que se le p repa
ra  una manifestación imponente 
hor sus amjgos personales y po
líticos y por los adversarios de la 
reform a del artículo 70 de la 
Constitución, que lo consideran 
el caudillo más prestigioso, de 
los que combaten dicha reforma, 
cuya actitud en esta  contienda es 
decisiva. Invitamos, pues, des
de ahora a todos los an tirre fo r
m istas a dicha manifestación que 
para los amigos personales y po
líticos del doctor P orras es tam 
bién una ocasión de reite rarle 
sus sim patías y .su complacencia 
por ye rio de nuevo en tre  ellos.

En nuestrp  próximo número 
harem os una reseña de la mani
festación y daremos publicidad 
a los discursos de los oradores . 
nom brados para dirigirle la pala
bra al doctor Porras, señores don 
Guillermo And reve y don Jep tha  , 
B. Duncan y también a la re s
puesta que les dé el ilustre  cau
dillo.

No hay tales ideales
El apoyo prestado  por Iqs 

’ miembros del Directorio Liberal 
nuestro al propósito  de compac- 
tación, es consicjerado por ios 
com pactados como causal que 
debió obligarnos a  acep tar los 
hechos que se sucedieron, pues la 
circunstancia, dicen, de que el 
resultado de las elecciones no 
hubiera sido conforme a  nues
tro s  deseps no era suficiente a 
repudiar la bondad de la idea. 
Lo de la idea en este caso no es 
más que una palabreja muy zu
rriada', pues nadie desconoce la 
verdad, ta n  vieja como el m un
do, de que elementos unidos tie
nen m ás fuerza que dispersos y 
desde luego nadie discrepa en la- 
apreciación de que el partido  
unido constitu iría  un factor de 
m ayor ifiiportancia en la  políti
ca activa del país. Nuestros Di
rectores no podían, por consi
guiente, n e g a ra  a acoger el p ro 
yecto de unión y continúan ^is- 
puestos a  cooperar en su realiza
ción, pero dentro  de lo lógico^ y 
conveniente, no sólo p a ra  el p a r
tido  sino p a ra  el país en general.

Entendim os al en tra r en el mo- 
virqjento, que la labor se reduci
ría  a  sus justas proporciones; 
b o rra r pasadas diferencias per
sonales y en tra r  en una érá de 
m utuas consideraciones. No era 
el caso de comenzar nosotros,

¡ creadores de la Administración 
actual, por reconocer que nues 
tr a  insuficiencia es ta n  no to ria  a 
la v ista del país entero, que se 
hace urgente reforzarnos aprove
chando las excelencias de los co
rreligionarios de quienes perm a
necemos distanciados. Eso, sin 
em bargo, fué lo que pretendie
ron nuestros adversarios A^'sde

el prim er momento^ halagados 
por un llam am iento en ct^yo a u 
to r  vieron, no al hombre de p a r
tido, sino al Presidente de la  
República. Esa dualidad de fun
ciones que ejerce actualm ente el 
Dr. Yaldés es lo que hay que tener 
en cuenta cuando se discute su 
capacidad para  realizar la unión. , 
El Presidente de la República 
tiene nuestro  apoyo sincero; en 
él vemos, adem ás del es tad is ta  
m eritorio, al correligionario de 
ideas arra igadas; su palab ra  nos 
ha merecido siempre aprobación. 
Los otros, en cambio, nunca han  
tenido por el Dr. Yaldés la esti
mación de Jefe, puésto que le 
han discutido siempre, y si hoy 
se lo reconocen, no /es y a  por 
su posición en- el Partido , sino 
en el Gobierno.

Con un criterio u tilitario  no es 
posible que suceda lo  que toca 
m ás al corazón. Hom bres que 
com batieron al Dr. Yaldés con 
todo  ardor, nó acuden presuro
sos a  su llam ado, incondicional
mente, sino es anim ados de uñ 
secreto deseo. Organizados como 
to d av ía  estaban , m anteniendo 
las pretensiones del candidato  
que apóyaron , ni siquiera pidie
ron condieiones; de ellos no pue
de decirse que capitularon; nin
guno conservó su espada, pero 
tra jeron  un propósito; vengarse. 
¿Cómo? Apoderándose del Go
bierno. Su adhesión sería re('om- 
pensada con Secretarías, Gober
naciones, Diputaciones, etc., y 
nuestros esfuerzos para  impedir 
que una elección los llevara al 
poder habrían  sido estériles.

¿Es ju s ta  nuestra preocupación 
por que eso no suceda? Si somos 
consecuentes con nosotros mis
mos, así tiene que ser. Cuando 
pedíamos votos p a ra  el Dr. Yal
dés expusimos con to d a  claridad 
l a  causa de nuestra predilección, 
tra tán d o se  de dos candidatos li
berales y no es de suponer que 
nuestro triunfo haya alterado  la 
situación.

No podíamos, pues, corlsiderar 
la unión m ás que en relación con 
nuestros adversarios en ideas y 
nunca en detrim ento de nuestra? 
preponderancia en el Gobierno. 
Desde luego debía preocuparnos 
seriam ente el procedimiento que 
se a d o p ta ra  p a ra  llegar al fin 
propuesto, preocupâçiôn que h a 
cía más intensa la conducta de 
dos de los nuestros, quienes, dis
gustados por causas exclusiva
mente suyas, habían  concluido 
alianza con los otros.

La posición en el Gobierno de 
esos dos caballeros era p á ra lo s  
débiles señal de inequívocos p ro 
pósitos; los nuestros flaqueaban 
avasallados por una com bina
ción que creyeron decisiva y que 
aum entó su fuerza com batidora 
apo^nindo la reforma del artícu- 
lo 70 de la Constitución. _

Nuestros adversarios nos juz
garon  irremisiblemente perdidos; 
la neutralidad del Dr. Yaldés era 
su principal baluarte. No podía
mos som eternos a la humillación 
y nuestra  re tirad a  del pacto  se 
impuso; la  unión era imposible e 
innecesaria; no se t r a ta b a  de a r 
monizar intereses ni de solidifi
carse con tra  un peligro común. 
P or el contrario , la Reforma creó 
dentro  del mismo partido  m ayo
res agrupaciones personalistas y 
concentró los propósitos de libe
rales y conservadores en un solo 
afán.

El fracaso de la com pactación, 
que el Dr. Yaldés no ha querido 
reconocer, lo  estam os palpando. 
Los com pactados, libres de nues
tr a  presencia, se han vuelto con
tr a  sí mismos. En el Directorio 
que se han dado de m anera a rb i
tra r ia , haq sem brado nuevas d i
vergencias con exclusiones n o to 
rias. El caso no era dirigir un 
partido, sino ponerse en eviden
cia.

n y de enormes canti- 
n nteca de cerdo y 
íi-. s de fácil oroduc-

HEjvíwo oo.stíí váu.o, sui so rp re
sa desde luego, que ciertos indi
viduos a quienes por erro r se les 
ha otorgado alguna represen ta
ción en. las labores de organiza
ción del Partido Liberal realiza
das por el elemento que tiene su 
legítima representación, se han 
apresurado, al declinar sus car 
gos a publicar los documentos 
correspondientes, cosa que en 
ocasiones han hecho por in term e
dio de altas personalidades. A 
veces pensamos que la razón de 
esto sea un acto de vanidad 
pueril; ver sus nom bres en le tras 
de molde; pero a veces creemos 
tam bién que sea un deseo inquie-. 
tan te  de aparecer muy valdesis- 
tas y de que se les tenga en cuenta. 
Por fortuna no son muchos quie
nes así proceden; unidades ais
ladas, golondrinas sin rumbo, 
horm igas locas en vaivén cons
tante y sin provecho.

X creemos nosotros
que la mejor política sería la de 
aprovechar estos tiem pos ano r
males para subir el impuesto 
im portación sobre lós artículos 
alimenticios que podemos pro
ducir, pa ra  estim ular de ese m o
do Iñ labor que necesitamos. 
Con la reducción del impuesto, 
como se ha hecho, a  quienes se 
favorece es a  los im portadores, 
pues el Decreto sobre restricción 
de las ganancias en las ventas, 
el Gobierno parece ser el primero 
en haberlo desconocido. Hay 
que convenir en que una ta rifa  
proteccionista y menos oportu  
nidades p a ra  vivir del 
puesto son los medios 
p a ra  crear la verdadera 
nacional.

Presu-
eficaces
riqueza

Un diario  local refiriéndose en  
días pqsados al descubrim iento 
de un fumadero de opio de un ta l 
Cuca, dijo que eran muchos los 
interesados en que no se castig a
ra  al venturoso asiático. Y nos
otros, al leer ésto, confirmamos 
nuestra  opinión de que los chi
nos y los jugadores, gracias a  
ciertos poderosos patronos que 
los am paran  con celo e interés, 
son seres privilegiados en la Re
pública de Panam á que no ve el 
m om ento de limpiarse de fum a
deros de opio y de casas de jue
go, Y ese mom ento está  muy 
lejos por lo visto.

Ahora que comienza la ép'ocaX 
de lucha electoral principian ya 
tam bién a  hacer sg, aparición en 
el estadio de la prensa, ex tran je
ros que por la paga se inm iscu
yen en nuestra polí^jica y no va ■ 
cilan en poner de oro y azul a 
nuestros ciudadanos más respe
tables y h asta  nuestras in s titu 
ciones más dignas de veneración. 
Y decimos esto por lo que de un 
tiempo a esta  parte  se viene ob
servando en las columnas del 
Diario.

Ese periódico, bien es verdad, 
nada  tiene de panam eño, pues de 
sus propietarios el uno es colom 
biano y el o tro  venezolano, y e 
cuanto  al personal que en sus ..t- 
lleres hay empleado, todos sa e- 
mos que allí existe una colecr 3n

El  Diario es considerado, d a 
da  su existencia, órgano oficio
so del Gobierno y desde luego 
todo  lo que dice en relación con 
la política del p lís se supone 
inspirado en las a ltu ras  de don
de tom a vida. No nos explica
mos, pues, CQjriio si el señor Pre
sidente de la República está  ver
daderam ente interesado en rea
lizar la concordia liberal, perrni- 
te que su am igo el Dr. Belisario 
P o tra s  sea objeto de ataques 
sistem áticos en dicho periódico, 
cuya conducta el póblKO com enta 
sin asom bro, com oque va siendo 
condición norm al entre nosotros 
condenar hoy lo que aplaudim os 
como bueno ayer, si así convie
ne a  los intereses del estóm ago.

de elementos heterogéneos .,ue
no les im porta  un ardite con el 
país en que residen. Estim am os 
que si el Diario ha de dedicarse 
a  luchar en el campo político, 
bueno es que encomiendse esa r a 
ma de sus labores a  individuos 
nativos y noaex tran je rcsy  h asta  
a  aventureros perniciosos que no 
pueden menos de regocijársé'c‘c»n 
las desavenencias que se p rodu
cen en el seno de la familia ist-
mena.

H ay una ley sobre extranjería 
que tiene inequívoca aplicación 
en estos casos y ello no es demás 
que se tenga en cuenta. ,

Y,NO es sólo políticam ente CO
'S a tacan  al Dr. P orras los 

propietarios del Diario. En el 
M orning Journal, edición ingle
sa de dicho' periódico, se ha he
cho alusión a la' darned Porras 
fam ily, así con esas palabras, y 
p ara  que no escapara al conoci
miento del interesado se le envió 
un ejemplar por correo. Los 
em presarios del Diario conside
ran al Dr. Porras y a to d a  su fa
milia como úna maldición! Lo 
que va de ayer a  hoy!
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; barcarias Y mercanf.íc-s, ikv - -a ap,..tilcs çn 
! ■:. lini dvidadtír para vcikI t  itnpo.iM.'.ib.es hechos
í !.i r". cida. Lo _ u ís  bajos precios. de vender
i la ’ o. Se garantiza cjuc darr.ri balici"c.cíon o / 
dev.:\i'cfá el dinero. . • v' ^

RAINCOATn» ANDARD
ííroadv/«y. De:al. 30 Ifoifib, N. IR

Con lo im itadores que somos 
de todo  lo que no es adap tab le  
hemos dad j en m antener una 
Comis’ L.Ae Subsistencias, im
potente para  crear en un día lo 
que no puede ser obra del m o
mento. Los acaparadores de 
tierras no quieren invertir su di
nero en cultivarlas, y corno con 
sus cercas encierran en muchos 
casos elementos' indispensables 
para  la  vida del campesino, co- 
rqo son el agua, la leña y los 
pástos, atribuyen al poco respe
to  a  la propiedad el estado de 
a tra so  en que se encuentra la 
agricu ltura  nacional. No hay 
mejor Gobierno, ni mejores ca
minos, ni diferencias apreciables 
de costum bres en el D epartam en
to  colombiano de Bolívar, y sin 
em bargo, causa dolor patrió tico  
ver cómo se están  aprovechan
do allá de nuestro abandono pa-

E l público de la C apital está  
de plácemes con la noticia que 
viene circulando desde hace días 
acerca de que un muy a lto  fun
cionario de subidísimo tin te  re
form ista dim itirá próxim am ente 
su empleo para  ejercer la  profe
sión de abogado entre ri^sotros. 
Se nos dice que el nuevo Bufete 
es ta rá  m ontado  com pletamente 
a  la m oderna y que los clientes 
tendrán  muelles y am plias pol
tronas de cuero en que reposarse 
m ientras son - recibidos por el 
nuevo abogado que es habilísi
mo en su profesión. ¿Quién se
rá?

E l  Reformismo parece estar 
ya dando sus frutos en la P ro 
vincia de Chiriquí, pues allí el 
orden se ha relajado y las g a ran 
tías  a  las personas y a  los bie
nes parecen cada día m as com
prom etidas. Se nos inform a que 
en aquella Provincia reina hoy 
un caos completo que favorece a 
los cuatreros y a  los usurpado
res de terrenos ajenos, quienes 
parecen tener ca rta  blanca para  
hacer y deshacer, siempre y cuan
do que estén afiliados a  la causa 
reform ista.

Como panam eños no podemos 
menos de lam entar sinceramente 
este estado de cosas, pues desde 
luego vemos a  dónde nos puede 
conducir ello por la senda del 
desprestigio y de la vergüenza 
nacional. Los asesinatos come
tidos recientemente en aquella 
región en las personas deextran», 
jeros industrioso^ y respetables 
vienen a respaldar nuestros te 
mores y ponen de tnánifies^' que 
por allá la atm ósfera que/é  respy 
ra  es una de exirema.^/inseguri
dad .

(
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EL CENTINELA

|Qr E>if:.<AMOS saber si el señor 
Seen: i . ,no de Fom ento y Obras 
Pûbb. TE piensa emprender pron
to  ]r ivri .ración del camino de 
Las t'al enas, que lo reclama de 
jiinfH- T' oerioso, o bien si tiene 
• es de ap lazar esa obra
hl . : ■ ;e necesidad p a ra la  épo- 
c'. . .j ciones. Entre nosotros
s- . nervado que el afán por 
í . ,) constru ir vías públi-
■:t t • ide casi siempre con la 
' . : ,ii île las épocas de lucha 
p jíilicii; pero h as ta  aho ra  nada 
i.'r n\o;-. ' ido decir sobre este tem a 
y V .ifí que nos perm itam os in- 
Î! rd  l señor Jefe del Ram o de 
r* ii.en ) sus intenciones respec
to  de la carretera  d e . L as Saba
nas.

Siguen llegando las noticias 
más alarmantes respecto de las 
casas de juego en Colón, Se ase
gura qihe en acjuella ciudad hay 
qlguiír’os altos funcionarios que 
disfrutan de sueldos fijados por 
los timadores de oficio y que de 
esta Capital van con frecuencia 
ciertos individuos influyentes a 
cobrar honorarios de la misma 
procedencia, r

Huelgan los comentarios acer
ca de lo que los tahúres esperan

obte» °r y obtienen en cambio de 
estos sueldos y estas dádivas.

Pocas veces se ha  observado 
entre nosotros el entusiasm o que 
en estos días se n o ta  con la no ti
cia de la  próxim a llegada del 
Dr. Belisario Porras. El públi
co se d a  cuenta de que la presen
cia aquí del Jefe Supremo del Li
beralismo Istm eño h ab rá  cierta
mente de despejar algunas nubes 
obscuras y m isteriosas que se 
advierten en nuestro horizonte 
político y que p ara  entonces que
d arán  resueltas ciertas incógni
ta s  que en la actualidad  m antie
nen a todos los ciudadanos en 
estado de ansiedad y agitación.

L a gran  m anifestación que se 
p repara en honor del Dr. Porras, 
que será algo así como la bien
venida que le d arán  todos sus 
am igos políticos y personales 
y tam bién los enemigos de la re
form a del Artículo 70 de la 
Constitución, pondrá de m ani
fiesto de modo claro e indiscuti
ble que el país ve en él al único 
ciudadano que puede con su in
menso prestigio y su sabia direc
ción, d esb a ra ta r la am enaza que 
los señores reform istas les prepa
ran  a las instituciones m ás sa
g radas de la  Nación panam eña.

Hemos recibido el prim er nú 
mero de La Constitución, sem a
nario an tirreform ista que ha co
menzado a publicarse en Colón, 
y que dirige don José M aría Ro
sendo Tejada.

Deseamos larga vjda al nuevo 
adalid y que no ceje en su em pe
ño de com batir con brío el prodi
torio propósito de reform a del 
A rtículo 70.

LISTEN JUDGE
El 29 de Diciembre de 1917, el 

Juez 1° del Circuito, don Ezequiel 
Fernández Jaén, lanzó a los cua
tro vientos su Violenta Acusa
ción, en forma de memorial diri
gido al Exemo. Presidente de la 
República, doctor Ramón M. Va"" 
dés, y hasta la fecha el público 
ignora la respuesta que obtuviera 

f’ a tan  im portante documento. E ra 
¡ lógico suponer que así como el 

señor Juez Fernández nos impuso 
’ del ATENTADO cometido contra el 
i Poder Judicial por el señor Secre

tario de Gobierno j  Justicia, tam 
bién nos impondría de las repara
ciones que hubiera obtenido o del 
castigo que el señor Presidente 
Valdés había infligido a su Secre-

Li t SIIMPRE

Ï '1 CENTINELA
10 CENIAVOS PLATA

Antes de ir a otra casa, visítenos y consulte nuestros precios

Estamos en disposición de ofrecer hoy al público toda 
clase de trabajos tipográficos, desde una tarjeta de visita hasta 
el trabajo rríás complicado que necesite el comercio, con la 
seguridad de dejar complacido al cliente.

Avenida
Central ü I R m Ë e

o<z:>o-

Circulares, Facturas, Bonos, Memorandums, Estados de 
caja. Talonarios de recibos. Letras de cambio. Cupones, Vales, 
Etiquetas, Rótulos, Párteles, Programas de espectáculos. 
Menus, Programas de baile. Folletos, Libros, etc.

tario. Nosotros que conocemos la 
escasa dosis de energía y patrio
tismo que se gasta el señor P re
sidente de la República, nos fi
guramos la indecisa respuesta 
que recibiría; pero nos quedamos 
chicos en nuestra suposición, pues 
no la hubo, o si tal, el público 
continúa ignorándola. La conduc
ta  del señor Secretario de Go
bierno y Justicia  no nos sorpren
de ni queremos increparla, pues 
él, por razones clarísimas no está 
obligado a velar por nuestro país 
ni por su decoro nacional; pero, 
no acontece lo mismo con el señor 
Presidente Valdés, quien nació 
en Cocié, esto es, en el riñón de 
nuestra joven República y a 
quien se, le considera como el 

uardián de todos los intereses 
nacionales y que por ley y nacio
nalidad está obligado cuidar. A- 
fortunadam ente, en este país el 
celo patriótico y el espíritu na
cional ganan terreno; de aquí, 
que lo que dejamos expuesto no 
nos preocupa, sino, nos indigna.

Si los panameños no cuidamos 
de nuestra dignidad nacional, la 
degradación, cual roedora úlcera, 
destruirá nuestro organismo pa
trio.

Es muy posible y también muy 
humano, que al señor Juez F er
nández después de su enérgica 
producción se le hubieran ex tra
viado los pantalones —suceso que 
cordialmente lamentamos;— pero 
ya que tratam os de esa pieza 
del indumento masculino, nos es

Nuestros trabajos no admiten competencia en precio y calidad

grato llevar a su conocimiento 
que en el pobre cuartel que guar
da este Centinela, entre las po
cas cosas que existen en abun
dancia son pantaloi^s, los cuales, 
lo mismO' que sus columnas, nos 
complacemos en ponerlos a su 
disposición para que informe al 
público ácerca de la deseada res
puesta y sobre algo más que es 
posible que él sepa.

Muy bien sabemos que hay di
versas m aneras de convencer a 
los hombres, y entre ellas, pode
mos citar que: se convencen a los 
lógicos con razones o argum en
tos, a los complacientes con sú
plicas, y a los tímidos con am e
nazas: pero como debemos colo
car al señor Fernández entre los 
primeros —dados su enérgica ac
titud y el contexto de su Violen
ta Acusación,— le excitamos a 
que publique la respuesta —si la 
hubo— o que informe al público 
«cZe qué mal murió su célebre Pas- 

i cuala)). En concepto general, el 
I señor Juez Fernández contrajo 
* compromiso moral con el público, 

al imponerle dél singular aten
tado o sea la prim era parte del 
incidente, para después llevar a 
su conocimiento el resultado fa
vorable o adverso que hubiera 
obtenido, o sea la seguda parte, 
la cual aún está por conocerse. 
Así, esperamos que el señor Juez 
Fernández cumplirá su compro
miso moral con la misma energía 
que desplegó en su Violenta 
Acusación.

DOCUMENTOS IMPORTANTES

En nuestro próximo número publica
remos el Programa adoptado por la Con
vención Liberal; las proposiciones apro
badas por ésta y si íuere posible las ac
tas de ¡as sesiones de dicha Corporación.

Para
Evitarse

■■ 'hhimwí̂ —■

Desengaños
tómese solamente la Emul
sión que p o r  tres genera
ciones ha probado su pode
roso alcance como alimento 
y como medicina

L A

EM U LSIO N  de S C O T T
(JLa Original— Perfeccionada’̂  

Insustituible)

«IPara todas las enferme
dades del pecho y pulmones.
^ Eficaz en toda época 

del año.
^  Para ambos sexos y  

todas las edades ?
2 8 B
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